
España y América Latina  

^^ 

a  vergüenza  
La visita que acaba de hacer el Presidente de la Repu 

liea francesa a la América Latina, de cuyos resultados, indu-
ablemente fructuosos a la larga, rro nos corresponde ha-
lar, ha suscitado una manifestación de simpatía a la figura 

	

istó ....i  del general de (w: 	ha sido, paralelamente, 

	

¡da.. oyrsigSinr]nl sagY 	 a Francia profesan afine• 
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española, de es. 
in y de una ii  
muchos amen  
pcii  
nir 
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tica, base que  

sin embargo 
.ml>argo, jamas un jefe de Estado español, ni All 

Alfonso XIII, ni mucho menos el general Frai 
lido ni pensar siquiera 	Un viaje oficial a Amé] 
.bre de España. r ne e 	d o que les falte el may 
fa personalid; . 	 orïa histórica, de Cha 
e. Es que taQ e,<=i iaxx..amente puede hacerse i'r 

os principios eternos que son la enseña de la 
.ancesa. Es que aquellos r ---tilos, desde la fi 
co con Yanquïlandia hasta 	Cabo de Hornos  

•. os por un ansia de libertad, cualesquiera qu 
.situdes y frecuentes cambios que en ellos se 
los jefes de Estado españoles no puett 	iuvt 

democre ,•i.n 'come lo hace Franca: 	le  
.diciont-  • 	in 	l cordial y entrañable  

acercaxniers 	de Esp 	c sus 	iu, de América. Porque en  
las alterna. ts entrt s peno de opresión y los períodos  
de relativa libertad en España lcomo señaló con su. autori-
dad de historiador el jefe del gobierno republicano español  
.+n e estierro Sr. Sanchez Albornoz), los períodos de opre- 

siempre duraderos, y los de libertad efímeros.  
Sólo la República --y las dos que tuvimos fueron fugaces—
está capacitada para ese acercamiento cordial y entrañable.  

Nuestras hijas de América se han agenciado una madre  
adoptiva, Francia, porque, pese a todas las fiestas de la his-
panidad y tópicos de juegos florales, no pueden encontrar  
en la madre natural comprensión y estímulo para sus anhe-
los íntimos. Esto, que es muy amargo y muy doloroso, tene-
mos que reconocerlo, porque este reconocimiento pudiera  
ser el primer paso para la enmienda. La disociación entre  
España y sus hijas de América es una vergüenza para todos  
los españoles, que aquí no hay derecha ni izquierda., sino  
un oprobio que a todos nos alcanza y nos cubre.  

América Latina sigue el penacho de Francia, porque  no 
cambia. la libertad e independencia a que aspira por ninguna 

 gloria. 
Y todos nuestros Baïlenes, Otumbas y Lepantos la dejan  

indiferente.  
¡En su ánimo pesa más el laurel de la Bastilla!  
Y ese no puede aún agitarlo, nuestra querida y desdicha-

da España.  
Imp, des Ciondoles — Chotsy - le -Rol (Seine)  
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